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¿buestión obrera 
o cuestión humana? 


Existen, aún, gran parte de cama- 
radas que creen, que €l problema úni- 
oo a resolverse es el llamado obrero. 

Es indiscutible que la carga más 
pesada, la soporta el que «mació tar- 
de»: €l que cuando vino al mundo, 
encontró que todos los productos de: 
la tierra misma, estaban acaparadós 
por una ínfima minoría de indivi- 
duos, los que mediante instituciones 
armadas defendían lo que debe de 
ser patrimonio de todos, 

¿Pero, esto supone que hay solo 
una cuestión a resolver, que +€s la 
Yamada obrera? No, hay otra que 
exije pronta solución, y esta no *€s 
de una determinada clase; es ésta la 
cuestión social que atañe a la hu- 
imanidad entera. 

Si las clases que hoy, son ultraja- 
das y tiranizadas quisieran tumbar de 
su sitió a los potentados para colo- 
carse en su lugar, no harían sino ma- 
tar 'una injusticia con otra igual o 
quizás más odiosa. Es por esto que 
hay necesidad de llevar al comoci- 
miento de los hombres, que no 56 
trata de que pase el poder de unas 
manos e otras, sino de matarlo en 
mosotros mismos cuando quiera mani- 
festarse, no dejarlo que se levante, 
exterminarlo en gérmen. 

Si las ideas anarquistas superán a 
todas las demás, es precisamente por- 
«ue no admiten la desigualdad social, 
jorque odian toda tiranía y no ad- 
miten la “existencia en una sociedad, 
de hambrientos y satisfechos, como 
así mismo al tirano y al esclavo. | 

Sentimos contínuamente haola: ac 


la cuestión obrera, y eso nos huele . 


mal, porque entendemos que €s pre- 
ciso hacer comprender bien claro a 
todos los que sufren, que lo que hay 
en €l fondo es una cuestión social 
y por ende humana. 

Pueden presentarse casos, de hom- 
br-3 que materialmente nada les fal- 
taba, pero en lo 'mora! no estaban 
satisfechos porque vefar a unos hom- 
bres trabajando como bestias, faltos 
de alimentos, y sin educación; y a 
otros los eternos ociosos, dilapidando 
en escandalosas orgías o que tantos 
sacrificios costó a los que de todo 
carecen. 

Nosotros mismos ¿no protestamos 
cuando vemos maltratar a un niño, 
aún cuando este sea hijo de un juez? 
¿Por qué lo hacemos: Porque se in- 
terpone el sentimiento humano a las 
desigualdades sociales; porque existe 
en Nosotros una fuerza moral que 
(úl lo malo, y, como malo, es casti- 
gar a n2a:€, por eso precisamente 
que no miramos a la persona que 
comete la injusticia, sino a la in- 
Justicia en sf 

A fín de que todos los hombres 
se impregnen de las ideas de jus- 
ticia, es necesario redoblar las acti- 
vidades, intensificar la propagación de 
las ideas Hbertarias, las únicas que 
harán que los hombres se humanicen 
y Tepugnen todo lo que signifique 
autoridad. 

Y tú, obrero, sabe de, una buena 
véz, que tu emancipación no la con- 
seguirás en el juego o €n la taberna, 


«ni tampoco te da darán quienes. te... 


la prometen, a cambio de tu, voto, 
sino que has de conseguirla con tu 


htrtedetetticitctcco rice | 


Y 


rreciaran los vecinos; no . 


minosa idea de Libertad. 


fecunda de la anarquía. 


ción. 


| sarios. 


propio esfuerzo, si es que quieres li- 
brarte de la tiranía que hace yá tán- 
tos siglos pesa sobre las espaldas «dle 
la clase laboriosa. 


J. García 


En marcha 


El día en que imperará el amor 
y la libertad, el día en que habre- 
mos de pedir cuenta a la burguesía 
de toda la sangre derramada, de 
todos nuestros hermanos muertos ba- 
fondo te las minas, en las somr 
bras del presidio o colgados de las 
horcas; no está en poder de nadie 
el detener su llegada; este día Me- 
gará inevitablemente, y por €l con- 
trario en poder nuestro está el apre- 
surarlo. 

Que no nos desanimen la indolen- 
cia de unos, ni la oposición y co- 
bardía de otros; que nuestros esfutr- 
zos sean unánimes y perseverantts 
y todos nuestros desvelos y sacrifi- 
cios serán coronados con el triunfo. 
No nos importe que la ignorancia 
nos lame locos, utopistas O asesinos; 
que Cristo fué un loco para ellos, 
locos les llamaron a Colón vw a Ga- 
lileo. ¡Seamos locos como ellos; lo- 
cos sabios, pero no cuerdos imbéci- 
les! No nos importe que a nuestro 


paso las prisiones abran sus puertas 
' para tragarmos, o que los «esbirros 


aescarguen sus machetes sobre nues- 
tros cutrpos; continuemos decididos, 
tenaces, la ubra emprendida por. to- 


RETORNAMOS 


Después que, motivos circunstanciales nos obligaran a 
suspender la regular aparición de «Adelante», hoy retornamos 
de nuevo a este campo de la actividad anarquista, para entre- 
garnos a la grata tarea de dar vida a esta hoja anárquica, que 
tanta falta hace en esta ciudad, sobre todo en esta hora de 
gran contusionismo, que se discuten cuestiones de bajo e in- 
teresado personalismo, olvidando la sacrosanta misión de pro- 
pagadores sinceros y desinteresados. 

Retornamos, no para «¿isputarnos un sitial 
gios dentro de la propaganda, ni para el libre desenfreno de 
odios y rencores que pudieran haberse albergado en nosotros, 
con motivo de la aspereza del combate sistemático que nos a- 
. para eso no retornamos, sino co- 
mo anhelosos militantes del comunisino anárquico, para hacer 
por él cuanto seamos capaces. 

Retornamos pletóricos de entusiasmo con una clara visión 
del futuro, sin enceguecernos en las pasiones personales, 
vando como faro que nos alumbre el camino, la grande y lu- 


Empuñamos de nuevo hoy, esta palanca propulsora para 
hacer saltar la barrera que momentaneamente detuviera nues- 
tro andar, y continuar la marcha aceleradora y proselitista, a- 
briendo surcos entre el pueblo, para depositar en él la semilla 


«Adelante», como mensagero de grandes ideales y anun- 
ciador de la libertad humana, sale otra vez y llegará hasta sus 
amigos y adversarios: los primeros han de darle vida con la 
expresión de sus cariños y los segundos con la acritud de sus 
odios, porque sin esa multiformidad de sentimientos y aprecia- 
ciones no se concibe la vida en su más 


«Adelante» espera para su fortificación, la más franca a- 
.ceptación de sus amigos y el sincero reproche de sus adver- 
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de privile- 


lle- 


intensa manifesta- 


dos aquellos héroes, hermanos mues- 
tros, que lucharon por la lberad 
mientras les quedó un soplo de vida. 
¡Eh, proletarios, vagabumdos, pros- 
titutas, venid con nosotros! ¿No es- 
cucháis los clamores, los himnos que 
surgen de todos los pechos «dle: vwts- 
tros hermanos, maldiciendo sus do- 
lores y pregonando sus anhelos? Son 
anatemas justicieros y declaraciones 
de guerra a la burguesía; esas vocis 
son €l grito de alerta, la voz de tta- 
que que tus hermanos lanzan. 
¡Ayudadlos que van a romper las 
cademas de la esclavitud y a am- 
quistar el bienestar para todos) . 
¡Vengan todos, todos los que am- 
síen reivindicarse, todos los que suw- 
fren y que aman, a engrosar las ft 
las de este ejército justiciero «que 
marcha €n peregrinaje sublime hoa- 
cia: el porvenir; agitando en lo alto 
pendones de combate, banderas 10 
jas, €nseñas de guerra social, ala- 
das con cuajarones de sangre «herra 
mada en la lucha! 
¡ Apresuraos, que allá, en las bra- 
mosiaades del horizonte el triunfos 
lora La Anarquía! 


Enerto Roxmo 
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«El Estado paternal, el Estado proiee- 
tor de los débiles, tutelar de los dese- 
chos, defensor celoso de todas las lber- 


tades, no pasa de ser una fábula de ué- 
ños, fábula desmentida” por la experien 
cia de todos los tiempos en todos les 
lugares y bajo todas las formas 
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Todos los tiempos y Íuga- 
res sen Íuenos para propa- 
gar las ideas 


«En nuestro . bregar por la ema 
c«ipación ae los €sclavos, acontece con 
frecuencia, que la intervención «ajs- 
gregaaora de los representantes de 
la justicia burguesa, nos obliga au 
hacer un paréntesis a nuestras acti- 
widades públicas. 

Muchos creen que con ello se con- 
dena a los anarquistas al aislamien- 
to y al silencio con respecto a las 
ideas que profesan. En realidad, mar 
da pierde nuestra causa, pues €s in- 
dudable que el anarquista sabe apro» 
vechar debidamente aquel tiempo que 
media entre el final de un período 
de agitación pública y el comien- 
zo de otro. 

Sean cuales fueran los factores de- 
terminantes de la interrupción €n la 
propaganda entre las multitudes, no 
se justifica una falta" de labor li» 
bertaria en los que se estiman anar- 
quistas. 

Colocamos a estos en el peor de 
los casos, en el de hallarse encaroe- 
lados, víctimas de la reacción .poli- 
cial a raíz de una agitación revolu- 
cionaria. 

La cárcel, según el concepto bur- 
gués, es lugar de aislamiento para to- 
dos los elementos nocivos ala su» 
ciedad. 

Niosotros que, dicho sea de paso 
y con cierta altivez, hemos conocida 
la cárcel y no creemos sea ella um 
lugar de aislamiento en el riguroso 
sentido de la palabra. Caroeleros y. 
recluídos son partes integrantes le 
esa misma sociedad celosa de su ur- 
den y su justicia. Los prisionera 
son los que dentro de la misma so 
ciedad y fuera de la cárcel violarom 
sus leyes y su órden o combatieron 
sus males y sus crímenes 

Privados, de la €scasa libertad que: 
«orga -el régimen capitalista, los pno- 
Jetarios €n el encierro sigutn sienmdior 
«le la sociedad, que ha fuerida (ais- 
Tarlos, valores negativos o positivos; 
pero siempre de la sociedad, al con- 
Sacto con «ela. 

“Los primeros son la demostración 
“palpable de los males que la socit- 
dad burguesa engendra y fomenta; 
los segundos constituyen la práctica 
enseñanza de cómo se lucha por de- 
aribar +«l absurdo régimen que pade- 
cemos. Los anarquistas, puts, coms- 
1nyentes de este segundo grupo, sor 
walores positivos; su obra €s siem- 
<pre encomiable, prisioneros en la cár- 
cel 0 afuera de ella, ejercen ditreotal> 
amenie su influencia revolucionaria Cms 
la sociedad. Los anarquistas, tambiém 
«om la cárcel hacen proselitismo, «00» 
“mwumicando sus ideas a quien no lase 
aunoce, convimiendo en valores posk- 
fiwos a los' negativos; Estudian, set 
capacitan siempre más para la reinó 
«ación de las actividades revolucion” 
iras cuando las puertas se abren: 
w» bien, cuando, valiéndose de su mr 
gero, su coraje y sus puños pueden 
aeewobrer la relativa libertad. 


Mario FoRTUNATA 
A 


«HH:a evolución social está corroyende 
Mos. cimientos del. Estado, hosco, fuerte, 
afizado a iravés de siglos, con tanto ce- 
wuento desídas y de libertades humanas.» 
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'ADELANTE! 


El trabajo 


Siendo el trabajo un factor de puo- 
ggreso, de movimiento y de vida, mo 
podemos los anarquistas ser sus ad- 
wersarios, el que así se manifiesta y 
do confirma en la pract 'cabilidad, €s 
Sun negador de su propia doctrima, 
“porque ela como ¿ trabajo es la 
smás acabada y fiel interpretación de 
todo movimiento evolutivo. y de la 
“vida en su más intensa significación. 

Ser adversario irreductible del tra- 
bajo, significa serio de la naturaleza 
«misma, porque ela, con su movimien- 
+0 armónico, para mantener su hur- 
amalidad, la estabilidad y la perfec- 





" «ión del equilibrio universal, realana 


tuna pbra a base de trabajo. Traba- 
ja la simiente para romper la tierra 
y transformarse €n planta, ésta tra- 
baja luego, para abrir sus péralos, 
+4raducirios en flor y desu s e1 frutos. 

Trabajan las aguas de los arroyue- 
Sos, ríos y mares, en sus contínuas co- 
wrentadas, trabaja la tierra toda pa- 
za fecundar €n,su seno y dar vida 

y *txuberaúcia a la vegetación, tra- 
tbaja el niño para romper las ligadu- 
was que lo aprisionan en el vientre 
dle la madre para salir a luz, traba- 
ja el cerebro para nutrirse de células 
y abrirse paso en el camino ascen- 
«lente del conocimiento, trabaja el po- 
Muelo para romper la cáscara del nme- 
wo que lo éncerrró por un tiempo de- 
terminado, trabaja, €n fín, la natuna- 
deza €n todos los órdenes de la yi- 
«da, desde lo infinitamente pequeño 
hasta lo inmensamente grande. 

No podemos los anarquistas ser eme- 
amigos del trabajo, sin serio del pro- 
greso, de la naturaleza, de la vida 
y del anarquismo mismo. Somos sí, 
enemigos de la especulación que del 
4rabajo “se ha: hecho una norma de 
vida para la sociedad capitalista. Y 
£ste concepto que €s tn sintesis el 
«que del factor trabajo tenemos los 
anarquistas, ha sido invertido malicio- 
samente por los filósofos de la bar- 
guesía, en colaboración con muchos 

«que en mala hora llamáronse anar- 
«quistas también. 

Es deber ineludible de todo pro- 
pagador de una doctrina, no dar la 
razón a los enemigos con la clara 
-expresión de su propia obra, ella de- 
tbe servir para afianzar más y más 
os postulados que se defiendtn..... 
3¿Anarquistas! Afirmemos con nuestra 
«obra la gran razón de ser fervientes 
y ¡tenaces luchadores por la reivim- 
«dicación del trabajo, que consiste en 
la caída de la sociedad burguesa. No 
«neguemos la gran virtualidad del tra- 
bajo: ¡dignifiquémoslo! No neguemos 
da vida: ¡vivámosla! 


D. Ovejero 


Escucha trabajador 


Compañero, hermano: en tu vida 
de privaciones y esclavitud ¿no has 
«pensado munca en la miserable ocon- 
idición a que te vés reducido? Si mo 
lo has hecho €s indudable que €res 
tun ente y por lo mismo no tienes 
derecho alguno a contarte entre los 
hombres. Pero si por el contrario, 
«edicaste unos instantes a pensar en 
lo que representas como número y 
miembro de la sociedad, debes ha- 
“ber sacado en conclusión que la cau- 
ssa del malestar que te agobia, radica 
en la desigualdad económica que ha- 
ce a los hombres esclavos unos de 
jOtTos. 

¡Compara tu vida útil con la del 
burgués que te explota, con la ael 
'obernante, que te oprime y com la 
ide todos los parásitos, jueces, nmli- 
tares y curas que engordan a costa 
del dolor y la miseria de los que 


“hacen producir la tierra! 


La tierra debe de ser patrimonio 
de todos los seres; pero “hoy, una 
pequeña minoría la tiene acaparada 


y defendida contra posibles ataques 
«dle los trabajadores, por e. ejército 
y la policía, 

Los holgazanes comen opíparamen- 
te y habitan suntuosos palacios, en 
cambio tú, que eres quizás uno de 
los tantos que desde que €el día em- , 
pieza hasta que la noche lo sume 
todo en sombras, marchas encorbado 
sobre €el arado abriendo el surco, re- 
gándo!o con tú sudor, careces de lo 
mismo que produces, y extenuado por 
la ruda labor debes de repontr tus 


energías tirado en un camastro de - 


tu rancho miserable, para emprend*r 
«dle muevo al siguiente día la marcha 


con el fardo de dolor y miserias so- 


bre tus doloridas espaldas. Si es que 
mo estás conforme con el actual es- 
tadó, de cosa. ¡no puedes estarlo!, si 
tu cerebro puede discernir entre lo 
bueno y lo malo, empieza por ims- 
truírte, por capacitarte; solicita de tus 
compañeros de infortunio, que ya sa- 
ben el lugar que deb* de pertenecer- 
les en la vida, el material de lectura 
que necesitas para tu elevación mo- 
mal, y así, serás tuno más, de los que 
taltivos y rebeldes laboran por la des- 


. trucción de este régimen de oprobio 


y tiranía, para dar paso a una nueva 
era de paz, amor y trabajo entre 
todos los seres. ¡Instrúyete compañt- 
ro! 


R. R. Ruiz 


Reflexiones 


El movimiento anarquista regional 
atraviesa por un periodo de estamca- 
miento y apatia tan evidente que 
mingún compañero militante será ca- 
paz de no reconocer. 

Las agrupaciones anarquistas que, 
a decir verdad. han sido las más 
eficaces propulsoras del movimiento, 
presentan hoy un aspecto de imésta- 
bilidad, resultante de la desarmónica 
y casi siempre inconsciente intervtn- 
ción de elementos caprichosos. 

El proceder «Jisgregador qué ca- 
racteriza a no pocos anarquistas en 
los grupos de propaganda y que ha 
determinado el actual estado de estan- 
camiento, consiste en retirarse, Cuan- 
do «estalla una discordia, fútil ge- 
meralmente, de modo que una mino- 
ría sigue un camino y la mayoría 
otro. Es ésta una táctica impropia 
que conviene abandonar cuanto, an- 
tes para bien de nuestra causa. He 
tenido la eportunidad de presenciar 
reuniones en muchas agrupaciones 
anarquistas y he comprobado que 
siempre que no hubo una perfecta 
unanimidad no se tomaron *resolu- 
ciones reclamadas por la propaganda. 

Hay «dos cuestiones que crea han 
sido discutidas en la totalidad de 
las agrupaciones y hasta hoy no se 
ha logrado, no digo uniformar el 
criterio, sinó atenuar las contraidic- 
ciones que frecuentemente suscitan 
enconos personales. 

- Si los anarquistas deben votar en 
sus respectivas agrupaciones y si de- 
bén organizarse, han sido las dos 
cuestiones zarandeadas en largos d*- 
bates e interminables polémicas 

En lo referente al voto ha preva- 
lecido un criterio absurdo con el cual 
se afirma: que por el hecho de acep- 
tar en una reunión las resolucion*s 
de 'una mayoría de camaradas, la 
minoría restante abdica de su propia 
libertad. 

Rechazado o desconocido el prin- 
cipio de armonía los camaradas se 
separan ocasionando con esa actitud 
serios perjuicios a la buena marcha 
de la propaganda. Creo que este mal 
podría subsanarse poniendo en prác: 
tica convenios, libremente concertados 
eñtre compañeros, que hagan posible 
la labor de la mayoría y minoría 
armónicamente unidas. 

Pocas: veces háse dado el caso de 
ver a la minoría descontenta, adhe- 
rirse, previa reunión aparte, vollumta- 
riamente, a la mayoría, hecho este 


que encierra gran importancia porque * 


fija una gran norma que deben s- 

ir todos -aquellos que desean tra: 
bajar juntos, por el logro de un 
objetivo común. 

Es un beño ejenvplo de libre acutr- 
do, que la minoría expone en aten- 
ción a las ventajas que a la propa-: 
ganda reporta. : 

Desde cualquier punto de vista que 
quiere mirarse esta cutstión, no ca: 
be duda que el peor procedimitnto 
de los camaradas integrantes de una 
agrupación €s aquel de la deserción. 

Respecto a la organización anar- 
quista, €s conocida la crítica mordaz 
de que han sido objeto los camara- 
das partidarios del entrelazamitnto de 
todas lás agrupaciones afines por me- 
dio de ¡una comisión de correspon- 
dencia o de relaciones qué no tiene 
acción crítica sobre las agrupaciones 
y que es un simple órgano de trans- 


. misión de acuerdos con el fín de 


obtener la necesaria unidad €n la 
orientación de determinadas Obras co- 
lectivas. 

También, en esta forma de aunar 
esfuerzos y encauzarios hacia el rec- 
to camino de las reivindicaciones st 
ha querido ver un renunciamiento 
a la libertad del individuo y del 
grupo cuando acontece lo contrario, 
pues la libertad individual y del gru- 
po, lejos de amenguarse, es fstimu- 
lada con el apoyo y la confianza de 
todos. 4 

Por otra parte, el individuo es 1i- 
bre de rechazar o adherirse a las 
iniciativas de sus compañeros lo que 
difiere mucho de la separación y 
a veces del boicot que se hace efec- 
tivo, abierto o solapadamente, a las 
obras que, a pesar de la disconfor- 
midad «de algunos, otros se afanan 
por realizar. 


Ser libres y autónomos dentro de 


la organización, tener resptto a la 
libertad del compañero que mo com- 
parte con tados nuestros puntos de 
vista tácticos y teóricos, ser en una 
palabra tolerantes—sin que por  to- 
lerancia quiera entenderse E£ncubrir 
procederes ilícitos—sería €: más loa- 
ble ¿omportamiento que €vitaría las 
hechos lamentables que desarticulam 
« raufilan nuestras asociaciones lb 
afinidad. ' 


Tomás Seria 
Tupiza (Bolivia 


Nuestro esfuerzo 


Nuestro esfuerzo debe ser fructífe- 
ro €n la lucha que hemos empren- 
dido contra un orden social como 
el presente; injusto y tiránico, a to- 
das luces; a poco que se le observe. 
Quiero decir que: una vez que hemos 


descubierto que el principio de auto- - 


ridad es la causa generadora de to- 
dos los dolores que aquejan al género 
humano, todas nuestras accciones de- 
ben tender a combatir el autorita- 
rismo ¿£n todo momento y lugar, pro- 
venga de arriba o de abajo. si que- 
remos realizar labor fructífera y li- 
bertaria en el presente a la par que 
abrir camino para el porvenir. 

¿No véis durante el transcurso de 
la Historia, todas las revoluciones 
populares, caer bajo las garras de una 
nieva tiranía surgida ai cor de la 
revuelta? 


¿No véis comoestos nuevos tiranos 
encauzaron el desbordado río de la r?- 
volución hacia los estreches cauces 
construídos por sus concepciones au- 
toritarias en los períodos pre-revolu. 
narios? ¿A quesedebe esto? A dos 
causas únicas: la transigencia y la 
inconsecuencia. Transigencia con cier- 
tos métodos de lucha autoritarios, 
disfrazados con un ropaje más o me- 
nos libertario; y como corolario de 
esta falsa posición, inconsecuencia en 
el terreno de la práctica con la pro- 
paganda libertaria que se realiza €n 
el plano de la teoría. 

Y las falsas posiciones, darán for- 
zosamente estos funestos resultados. 


PÁGINA 2 
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Después de un largo periodo, 
que por múltiples razones hubo de [| 
permanecer inactivo, este conjunto |; 

| deaficionados prestará su concur- | 
so en una función que se realiza- || 
rá en beneficio del S. O. Panade- 
ros y la Agrup. “Brazo y Cerebro” | 
el “día l.o de Mayo en el Teatro 
Politeama Argentino. 

Dado la acertada elección que || 
los compañeros del cuadro, tuvie- | 
ron en la obra a representar, y el 
entusiasmo con ella despertado, es 
de esperar que el esfuerzo de los || 
compañeros será compensado con 
un, grandioso éxito: E 

La última obra de Rodoifo.G. 4 
Pacheco, titulada' “Hermano Lobo” 


y “1,0 de Mayo” «de Pietro Gori, f'....- 


son las anunciadas para llevar a 
escena. 

“Auguramos púes, un franco éxi- | 
toy a la próxima función del 1.0 
de Mayo. 





Si esgrimimos métodos autoritarios - 


Ge lucaa, como ser los studicales, 
fracasaremos en nuestros esfutrzos at 
afirmación libertaria, pues las nor- 
mas autoritarias que emplea el sin- 
dicalismo para agrupar a los hon- 


bres, conjuntamente con otras mied.- 
das disciplinarias que se ponen en ' 


práctica en los sindicatos a fín de 
evitar la desbandada de los asocia- 


dos, crearán una psicología en la.” 
masa organizada que no será la más 


apropiada para obrar libertariamen-- 
te, en el presente y marchar hacia 


la abolición completa de la autori-- 


dad, o sea hacia el futuro. 
Los hábitos adquiridas en el ejer-- 
cicio diario de las prácticas sindica- 


les, predispondrán a los hombres en. . 


sentido limitado, obediente y auto-- 
ritario, pese a todas las declaracio- 
nes Tibertarias que se consigntn 6n 


las cartas orgánicas; y esta inoon-: 


secuencia con los postulados amarquis- 
tas que decimos sustentar, dará los 
amargos frutos autoritarios que ob- 
servamos en las revoluciones que se 
consignan en las páginas d+ la: His- 
toria. 


A €vitar esto, debe tender nutstro 


esfuerzo noble y fecunda esfutrzo €n 
verdad que, ninguna medida ooerci- 
tiva podrá limitar, que ningún poder 
autoritario podrá matar, porque el de- 
seo de libertad es inherente a la 
misma vida. 


F, Martinez 
Chabás 


Explicación necesaria 


Debemos una explicación a todos 
los compañeros y amigos que simpa- 
tizaron con la iniciativa de la rea- 
parición de esta hoja y particular- 
mente a aquellos que sin conocernos, 
cooperaron con su óbólo a su ma- 
terialización, ya que estos últimos po- 
arían haber interpretado torcidamen- 
te, la demora de la aparición de 
«Adelante», debida a causas ajenas 
a los buenos propósitos que nos han 
guiado al enunciar su aparición 

Compuesta la agrupación Brazo y 
(Ferebro, por un reducido número de 
compañeros, y más r:ducd> aún, los 


«que nos «destacamos» «n saber mal 


hilvanar un pequeño artículo, hici- 
mos una publicación, en la que 'so- 
licitábamos a varios oompañeros el 
envío de «algo» a fín de que el pe- 
riódico no apareciesé* tan «huérfano 
de ideas». 

Transcurrieron los días, llegó a un 
més la espera, sin que a nuestra «nve- 
sa de redacción» llegase lo que ha- 
bíamos solicitado. 

Optamos entonces, por escribir in- 
dividualmente a aquellos camáradas 
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que sabíamos podrían escribir y que 

no les sería un gran esfuerzo €l co,::- 
placermos; pero pasaron treinta días 
más y una segunda decepción ros 
amargó: en contestación a nuestras 
cartas obtuvimos €: más absoluto si- 
Jencio. 

Esto nos sugiere una reflexión: que 
“a los compañeros a los cuales so- 
licitamos. su colaboración no les 
“agrada «descender», hasta aparecer 
su nombre en las columnas de un 
periódico de provincia, el que per 
ser tal, es siemp e chabacano; a bien, 
de las cartas que envíamos ninguna 
(?) Legó a destiro, y en est caso, 
hemos de agradecérselo al servicio 
del correo, que como en tódos los 
que mete la pata el gobierno andan 
las iaem arriba, 

Hoy, visto que si habríamos de 
esperar más tiempo algo que nos put- 


ca logar de afuera, el periódico v*- 
ría la luz, para las calendas grie- 
gas; lo lanzamos a circulación con 
lo que pobremente podemos produ- 
cir: rústicos, faltos de pulimento, pe- 
ro inspirados €n el ideal que sus- 
tentamos y propagamos con toda la 
fuerza de nuestras concepciones idta- 
listas. Como anarquistas que somos, 
queremos que él llegue a las manos 
callosas del obrero, que lo deletreará 
con cariño, y se introduzca en todas 
pari8s donde la tiranía se hace sentir 
con más rigor, a fín de que quie- 
05 la sufren encuentren en «Ade'an- 
te, la voz que los anime a rebelarse 
contra la prepotencia de capitalistas 
y gobernantes. Esta es fluestra ex- 
plicación. Salud y hasta el próximo 
número, para el que hemos de contar 
con nuestros propios medios. 


PODOPIPAPOPIACIAICIRIROAMPPECIAIILIIIIIECIPIANAARIAA 


— dsamos simples optimistas — 





La naturaleza, en todas sus loas 
bio.fisio.ógicas, se manifiesta perió- 
aicamente en cierto estado de una 
aparente muerte. 

Este estado, en los seres biológica. 
mente hablando, es conocido €n la 


. medicina con el nombre de «(etargo,. 


(Estaao que-consste en la suspensión 
de las funciones de la vida y el uso 
de las facultades sensitivas). Ahora 
bien, demos una ojeada a vuelo de 
pájaro por el campo de la biome.- 
cánica para así poder justificar cien. 
tos de fenómenos de orden socioló. 
gico. 

En la doo en sus imfinitas espe- 
cies, Observemos el fenómeno «Letár. 
gico» (que erróneamente llamámos. 
le muerte o estancamiento). 

En «ciertas familias arbóreas el «le. 


targo» es ya completo o incompleto. 


de “acuerdo a la especie y Crcuns. 
“incias en determinadas estasioces de! 
fo, en cuya época, las funciones' 
fisiológicas (Nutrición, asimilación, 
« secimiento,” etc.....) permanecen en 
«aparente» estado estático, sugiritn. 
do tal observador la falsa idea de 
“la muerte. 

Determinadas especies z00lógicas, 
unas más que otras, pasan por ese 
estado de simulada quietud, hasta que 
favorables fuerzas climatéricas o fí 
sicas, impulsan a las funciones «ador- 


A PA A ee P 199 rr a o 
m+u*cdáas» de la vda. resuriendo es. 


-ta en manifestaciones sonoras, mati. 


ces y aromas que engrandecen tl al. 
ma del hombre invitándolo en la lu- 
cha por la libertad y a la conquis- 
ta del bienestar económico. 

Toga “esa varisdad. de fenómenos, 


“biológicos, obedecen a la mecánica 


cosmológica, por ende, el hombre 


también queda sujeto a esas ]eyts 
que pértenecen al espacio y al tierno. 


Por cuya razón justifícase la his. 


-toria humana en su avance hacia el 
-progreso, en la mayoría de los casos 


“y en retroceso, en algunos, en su 


eterna” conquista de los pueblos por 


la civilización. 

La historia y prehistoria nos ha. 
olan as progresos y retrocesos de las 
aistintas civizacion=s que se sucedie. 
ron a través de las edades; 

No nos detengamcs en averiguar 
las causas determinantes de esos fe. 
nómenos, por cuanto, este mal hil. 
vanado artículo tiene solo la misión 
de indicar solamente las aparentes 
causas de las fuerzas vivas de la 
revolución social. 

Si nos fuera posible hacer un mi. 
nucioso estudio de los pueblos, en 
sus aspiraciones de libertad y bienes. 
tar ae antes y de la post guerra, 
justificaríamos, sin anonadar nuestro 
espíritu revolucionario, el pseudo a- 


chatamiento de la clase trabajadora - 


y ide algunas fuerzas vivas de la 
revoluc'ón “social, 


Todas las fuerzas que obran en el 
cosnw0s modezando (por decirlo así) 
formas biológicas hasta lo infinito, 
obedecen a un punto o foco de 
fuerzas inicial, ocupando un determi. 
nado espacio y tiempo en concór. 
aancia a la cantidad de energíá pro- 
pulsora. Luego, aquellas formas bio. 
lógicas abandonadas por la energía, 
se disgregan sus componentes pasan. 
ao la materia al estado de lo que 
llamaríamos muerte, hasta que nue. 
vas fuerzas la impregnen de nueva 
energía, dándole formas nuevas, vida 
nueva... Así, en el infinito espacio 
el infinito tiempo sin detenerse tra. 
baj1i en la eterna renovación de los 
seres y las cosas. 

El hombre, que también pertenece 
al infinito espacio y determinado por 
el infinito tiempo, no puede sustraer. 
se, a pesar de su psiquis, de la ener. 
gía que gravita en el cosmos. 

En consecuencia, las sociedades hu. 
manas como los pueb.os, quedan su. 
jetos a esas leyes de la €nergía en 
sus aspiraciones de libertad y bienes. 
tar económico. 

En el seno de la humana familia 


-se desarrollan, a consécuencia del ma- 


lestar social, energías que propulsan. 
a los pueblos hacia la conquista de 
la libertad moral y económica. 

Tomemos “al azar, unos o varios 
pueblos de la tierra y sigámoslo en 
sus luchas sociales, Estos, después de 
un período de tiempo de aparente 
calma, han acumulado energías rebel. . 
aes por efecto de la criminal opresión 
del estado; energías que solo esperan 
una causa que las pongan en im. 
petuoso movimiento. 

La causa aparece de improviso y 
el pueblo se lanza a la revuelta, 
fijándose de antemano un punto de 
mia en el horizonte de sus huma. 
nas aspiraciones. Pero la acción pro. 
pulsora, por falta de energías para 
armbar a la playa soñada, detenié. 
nese la masa en rebeldía a un tre. 
cho del camino a recorrer; entonces 
la energía reactiva con sus fatales 
consecuencias produce el desbande 
as los hombres, sembrando el des. 
contento en las filas as las avanza. 
das revolucionarias; éstas s2 dividen 
en sectores al no poder contrarrestar 
la energía reactiva, y disputándose 
la razón de ser, se insultan, llamán. 
aose traidores de la gran causa; mien. 
tras ocurre esto, la energía reactiva 
rí* a carcajada haciendo lá digestión 
ae su triunfo temporal. 

Las fuerzas psíquicas creativas de- 
la humanidad, en el pasado período 
guerrero, sufrieron el gran crimen de 
la matanza de los pueblos, sin poder 
contener la espantosa carnicería de 
de los malvados prepotentes de €ste 
enlutado planeta. 


El optimismo de esas fuerzas «psí. 











Desocupación 


Los parias que en busca de trabajo ambuian por todas par- 
tes constituyen, en estos momentos la preocupación de las 
gentes del poder gubernativo y de ciertos jefes de rebaños, 
metidos a doctores de sociología. --: 

En la rica Inglaterra, una interminable caravana de pro- 
letarios recorren las ciudades y los campos, esperando ha- 
lar quien quiera alquilar sus brazos. 

Hay, en realidad, cuadros tristes, escenas emocionantes en 
ese drama cuyo protagonista es la miseria. 

Los ayes desgarradores de los hijos que piden pan; las lá- 
grimas de las madres dolorosamente abatidas y los suspiros 
de los padres ante la impotencia para atenuar los males de 

su horrible situación, consternan el corazón del que aún no 
ha perdido totalmente el natural sentimiento de solidaridad 
humana. | 

Los anarquistas, que más de una vez hemos sentido en 
carne propia los efectos del paro forzoso, no podemos me- 
nos que conmovernos ante tanto dolor proletario e indignar- 
nos frente al evidente contraste que jorma con la clase. de 
holgazanes satisfechos burgueses gue vogan en busca de di- 
versiones y sensaciones nuevas conque deshechar su hastío. 

Y. como no sabemos solamente conmovernos e indignar- 
nos, sino que nos reímos también, cuando motivos hay para 
ello, esta vez nos reímos de la ingenuidad y de la “sapien- 
cia sociológica” del jeíe laborista británico, quien, al tratar 
este asunto, ha dicho que el problema de la desocupación ha- 
lla su solución en un fácil cambio del "sistema industrial de 
producción. 

La desocupación, como todos fos males del actual sis- 
tema capitalista, desaparecerá irremisiblemente junto con él 
cuando los productores, alentados por una aspiración común 
se decidan a empuñar las armas y marchar hacia la conquista 


























quicas» creativas y su tensión ner- 
viosa era.tal, que solo aguardaban un 


instante propicio para poder «empu- 


jar» a los pueblos en una gigantesca 
ola revolucionaria. El tiempo no se 
hizo esperar. 

Entre los ayes de agonía en los 
campos de batalla se oye el poten. 
te rugido del león de las trágicas 
estepas, de un zarpazo hace rodar 
hecho añicos a la autocracia más po- 


tente y más estúpida de la tierra. 


Su corona rueda por los campos 
ensangrentados y al igual que el ae- 
rolito en su caída hacia la tierra, 
despide rayos luminosos como aviso 
ae su paso, ella refleja en sus pedre- 
rías la roja luz de la revolución so. 
cial; luz que enceguece a los tiranos 
az la humanidad e ilumina a los pue- 
blos que se lanzan a la revuelta 
haciendo rodar a su paso imperios 
y coronas. 

Los pueblos luchan desesperada. 
mente por romper las cadenas que 
por tantos siglos los tienen atados 
al carro de la esclavitud, que ago. 
tar. sus fuerzas físicas y morales, 
sin poder llegar a la tierra de pro- 
misión. 

Decepcionados y desengañados en 
parte, abandonan la lucha inicial pa- 
ra obedecer ciegamente a los que les 
prometen un mejoramiento inmedia. 
to. Entonces, esclavos ciegos y obe.- 
dientes otra vez acometen, a muerté 
a los 1aealistas que aún siguen em. 
pujanao a las masas camino de la 
revolución, creyéndolos enemigos de 
sus intereses de clase. 

Los idealistas, reducidos a la im- 
potencia, buscan la causa del apá- 
rente fracaso, y como no lo encuen. 
tran, ven en sus amigos de ayer, 
a enemigos y traidores. 

De las lacusaciones se forman los 
sectores pretendiendo cada cual, te. 
ner la verdad y razón de ser. Ne 
sucedería esto, si todos los idealis. 
tas amasen de verdad y corazón la 
causa que pretenden defender y pre-- 


del bienestar yla libertad para todos. 







RenarTo 


pagar. ; 

Este .es el fenómeno que por des- 
gracia nos toca presenciar en 'una 
paste de la América del Sud. Ahora 
entre estos dos sectores existen uma, 
pléyadce de buenos idealistas que na. 
se han adherido a ninguna de las: 
partes len pugna. Tócales a éstos: 
csmaraaas, abandonár el indiferen.. 
tismo para trabajar por la causa del: 
comunismo anárquico; y mañana,.. 


. cuamdio haya sonado la hora ven. 


drán con nosotros y a la vez con. 
la gran causa, los sectores y todos: 
juntos daremos el golpe fimal a es. 
14 ya moribunda sociedad del crf.. 
nen. 

A trabajar pués por la causa y 
Viva. el comunismo Anárquico! 

, Juan ROVIROSA 


Al referirme de los sectores, no me 
refiero a la «USA» ni a la «AL'A».. 
La primera netamente institución re. 
formista, la segunda Estatal dicta. 
toñal, militarista en síntesis. Las dos» 
son «Salvavidas» donde la burguesfa.. 
podrá mantenerse a flote por tiem.. 
po wado cuando. su fatídica nave- 
ae explotación y tiranía zozobre en 
la mar 2 impulso de las olas revo- 
leconarias. Por lo tanto, ellos mo 
puegen estar de acuerdo con mi cri 
terio ae anarquista siendo al misme 
fiermpo un obstáculo para. la real 
zación «ae mis ensueños. 


e ASS SST € 
" EL MATRIMONIO 


Dos seres que no se aman han de vi- 
«Jr forzosamente juntos. El uno ha de 
engañar por necesidad al otro, o com 
más Treciencia se engañarán mufia-- 
amente. La sociedad tolera el engaño, pe- 
co no el escándalo, El drama es inmi-- 
mente. El marido procura, ante todo, sal-- 
gar su honra, y un asesinato es la con” 
secuencia de la santidad matrimonial 


ausajrada por las leyes. 








R. Mena 
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Agrupación €. Anorqula “Brazo y Cambio” eu misión sanchopansesca, | 
¡cogilicano Ah compas od ls cis es 
agrupacióues que mantlenen correspon-  piélo abáhdono ide los llies - 


| — PÁGINAS OLVIDADAS 
Algo sobre la evolución 


dericia con esta agrupación; que en lo” 


Evolución es. el movimiento: M- 
fínito detodo lo que existe, la trans- 


formación incesante del Universo 


y de todas sus partes, desde los 
orígenes eternos y durante lá: in” 
mensidad del tiempo. Las vías-lás-. 
teas, que hacen su aparición 1 
los: espacios sin límites que se £9%- 
densan y se disuelven durante m- 
Yares y millares de siglos; las es- 
trellas, los astros que nacen, que 
se reunen y que mueren; nuestro 
sistema solar, consu astro central, 
sus planetas y sus lunas, en los 
westrechos límites del pequeñísimo: 
planeta terrestre; las montañas que 
“surgen y desaparecen do nuevo, 
los Océanos que se forman' para 
agotarse enseguida, los rio09 qíe 
-“serpentean' por el fiorido valle, de- 
“secándose más tarde como el .ro- 
-cío matutino; las generaciones de 
plantas, de animales y de hombres 
que se suceden, y, en fin, los mí- 
Jlones*de vidas imperceptibles de 
“vidas que nos rodean, desde el hor:- 


«edad da pan, dinero, puestos, ho- 

nores; pues bien, que los hombres 

- de los compañeros que la Agrupación . 

enviará gratis a “quien 1o' sólicite' tm to" il 
estar en el mejor de su apogeo, al 


dos amos y de los ricos y hacerse 
cortesanas de los césares. Esta so- 


de talento se arreglen,de manera 


que puedan tomar su parte lo me- 


jor posible de todos los dones de 


Aa suerte. Si alguna buena estrella 


se dignó presidir su nacimiento, dis- 


jarse? Sin la menor pena se persua- 


den de que todos los humanos se 


estarán tan satisfechos como ellos. 
El hontbre que tiene el estómago 
Heno, cree sin inconveniente que 
todo el mundo ha comido.como él. 
En cuanto al egoísta a quien la so- 
ciedad no ha dotado ricamente des- 
de la cuna, puede, a lo menos; es- 
perar que conquistará su lugar por 


. medio de la astucia y o dela adu- 


-bre al mosquito, toco'ello noes más . 


que fenómenos de la gran : evola- 
ción que cumplen todos los 3eres 
en' su mundo sin fin. | : 


Coumparados con el hecho prin 


-fucion social? ¡Su sola ambición es : 


lación, porun dichoso golpe de for- 
tuna o quizás por cualquier servi- 
cio especial prestado a los podero- 
sos. ¿Cómb podría aceptar la evo- 


evolucionar hacia la fortuna! Pedir- 


de tal cosa sería lo mismo que exi- 
“ gir un curso de filosofía alos mu- 


-smordial de la evolución y de la ví- 


da universal, ¿qué son todo3 105 
“sucesos pequeñísimos a los que da- 
«mos el nombre de revoluciones as- 
-tronómicas, geológicas o políticas? 


Vibraciones casi insensibles, apa- 


“ gentes, mejor dicho. En la evolu- 
ción universal, las revoluciones se 
suceden por millones, y por - muy 
¡pequeñas que sean en sí, formas. 
parte siempre de este movimiento 
infinito. era 
“Así, pues, la ciencia no encuen- 
«Sra oposición alguna entre las - pa- 
labras Evolucion y Revolución, que 
tanto se parecen; pero en el len- 
' guaje usual se emplean en un señ- 
tido muy diferente de su primitiva 
acepción. Lejos de ver en ellas he- 
chos del mismo orden, que se di- 
ferencian unicamente por la mag- 
nitud del movimiento, los hombres 
* timoratos a quienes todo cambio 


llena de pavor, procuran dar a las » 


dos palabras citadas un sentido ab- 
solutamente opuesto.La Evolución, 
sinónima de desenvolvimiento gra- 
dual, contínuo, en las ideas y las 
“- costumbres, es presentada como si 
» Suera lo contrario de la Revolución, 
osa horrible, que implica cambios 
más o menos bruscos en los he- 
chos. Y así, con entusiasmo.» apa- 
rente, y quizás sincero, tratan: de 


la evolución, de los progresos len-' 


tos que se cumplen en las células 
«cerebrales en el secreto de las in- 
teligencias y de los corazones, pe- 
so no 'admiten se les hable de- la 
abominable revolución. que salta 
de repente de los espíritus para bri- 


llar en las calles, acompañada a ve- : 


ces por los gritos de las turbas y' 
el estampido de las armas. 


Hagamos constar de «antemano 


gue si la palabra evolución es a- 
ceptada voluntariamente por los que: 
miran con horrror a los revolucio- 


' narios, es unicamente porque no 


se dan cuenta exacta del valor de” 


* fa misma, toda vez que el hecho 
'"que denota no lo aceptan ni quie-- 


% 


chachos que se disputan én medio 
de la calle las monedas arrojadas 


desde el balcón por cualquier bur- 


gués jocoso!... 

Existen, no obstante, algunos ti- 
moratos que creen honradamente 
en la evolución de las ideas, y que 


con todo, por un sentimiento de te- 


mor instintivo, desean evitar toda 
revolución. Estosla evocan y la con- 
juran al mismo tiempo; critican la 
sociedad presente y vislumbran la 
sociedad futura con la vaga espe- 
ranza de que apareceráde repente 


por una especie de milagro, sin.que - 


se produzca el chasquido de la rup- 
fura entre el mundo pasado y el 
futuro. Seres imcompletos, tienen 
sólo el deseo sin la idea del mismo; 
piensan en algo, pero :ignoran-lo 
que desean: Perteneciendo a los dos 
mundos a la vez, están fatalmente 
condenados a traicionar al uno y 
al otro: en la sociedad de los con- 
servadores son un elemento de di- 


«solución por sus ideas y su -len- 


" guaje; en la de los revolucionarios 


ge convierten en partidarios «acé- 
rríinos de la reacción, adjurando 
sus instintos de juventud, y, como 
el perro de que habla ei Evangelio 
vuelven a tomar lo que habían a- 
srojado. Y por esto, durante la re- 
volución los. más: ardientes defen- 
sores del antiguo régimen fueron 
los que en otros tiempos le +ha- 
bían perseguido con sus burlas.Se 
aperciben muy tarde, como. los. ma- 
gos de la leyenda, de que tenían 
tuna fuerza demasiado grande para 


su débil voluntad y para sus tími- 


das manos. > PY 
Otra clase de evolucionistas. es la 


*" de aquellas gentes que en el cón- 


junto de cambios que han de cum- 


«plirse, ven uno tan sólo, dedicán- 


“dose estricta y metódicamente.asu 


realización, sin preocuparse de las 


4demás »transformaciones sociales. 


Han limitado su campo de trabajo; * 


“nos, gentes hábiles, buscan de 
esta nianera ponerse en “paz con 
3u conciencia 


sucesivo, debe: de “ser dirigidasa la si- 


guiente dirección: Gtal Paz Ni 726, Tús 


cumán a nombre de Andrés «Fernández, 
A la vez, ponemos en” conocimiento 


ileto “Violencia- y Anarquismo”- editado 
por la agrupación “Ideas” de La Plata. 


Por pedidos mayores dirigirse-a “Ideas” 
pensándoles detoda lucha: y «dán-», calle 14 n.0,1227, La ; 
doles en herencia lo necesario Y: Ú me: 
do supériluo, ¿de qué han de que- 


Plata. 


L 4 e Me 
y Y Gres eZ 
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piritu, otros pregreso que los que 
ellos preconizan. La sinceridad de 
sus ideas y su conducta les pone 
fuera «de la crítica; nosotros les lla- 
maremos hermanos, reconociendo 
- con pena cuan. estrecho es el, cam- 
«po de acción en el que hallan a- 
trincherados. No hablamos aquí de 
los que han tomado por objetivo, 
“ya la reforma de la ortografía, ya 
la reglamentación de la hora o el 
cambio de meridiano, la supresión 
de los corsés o de los gorros de 
pelo, y mil otras por el estilo, si- 
nó de aquellos que pretenden  re- 
voluciones más serias, que:no se 
prestan en nada al ridículo, y que 
exigen en sus protagonistas valor, 
perseverancia y sacrificio. 


E. RECLUS 


Conflictos. ob 

A toda revelación de descontento 

. que se manifiesta en el, pueblo, los 
anarquistas estamos en el deber de 
estimu'arla, tomando en ella una ac- 

tiva participación y orientándola ha- 

cia. nuestros fines o al .menos qe 

tenga una condición que concueríle 
con los principios del anarquismo. 

Es por- estas razones que no podemos 

“pasar en silencio frente a Jos diversos 
conflictos obreros suscitados última- 

mente en esta ciudad. ; 


Unión chauffeurs 
Este gremio que desde la huelga: 
general de resistencia contra la ley 
de jubilaciones sostenía un coonflic- 
to de orden moral con la represen: 
tación «de. la casa. Ford en ésta, por 
haber amenazado, uno de sus repre- 
sentantes, con .Tevólver €n. mano a 
una manifestación de huelguistas, aca- 
ba de obtener un triunfo. No nos in- 
teresa mayormente 48 lo que ma- 
terialmente hayan conquistado los 
chauffeúrs, com: layterminación de es- 
te Conflicto; '1o' que nos Hntéresa es 
el contenido moral, por cuanto su 
, Iniciación ha obedecido a un senti: 


miento de dignidad proletaria y mo, 


ja un cuestión de reclamo de ctn- 
tavos. Este hecho debe servir de es- 
_tímulo a los trabajadores para con- 
tinuar en la lucha inspirados en el 
verdadero sentido de la libertád. 


Obreros en Calzado 


Los obreros de este gremio mantie- 


nen un conflicto con la fábrica “de 
calzado «El Estrilo» ¡desde ha tiem- 
_po ya. A pesar del esfuerzo que los 
huelguistas han hecho" para triunfar, 
nada que satisfaga sus anhelos han 
conseguido hasta ahora. La supties- 
¡ta F. O. L. Tucumana, con sus li- 


A.! 


La 


rituales, y ¡Quel viva la.F. O. R. 
'Panaderos - E 
También estos” obreros acaban de- 


librar yn serio conflicto con sus ex- 
plotadores, conflicto. que aún debería. 


no interponerse la traición del ama- 
rillismo. Decimos serio por que ver- 
daderamente así ¿ha sido este. con- 
flicto, dado a la reaaón policial 
que se ha des.ncad-.nalosob:8 el gre- 
mio: cón: motivo «de una bomba que 
esplotó en la calle Congreso frente 
a la panadería «La Nueva Balear». 
De este hecho no oconócemos 2. sus 
verdaderos protagonistas, pero por los 
“cortornos del acontecimiento y sus 
variantes, llegamos a: deducir que £s 
fuente patronal O policial para dar 
pávulo a la reacción y debilitar es- 
te movimiento de reivindicación. que 
a grandes pasos se extendía €n la 
ciudad “y campaña. Lograda la. in- 


tención patrón-policia!- por. medio del 


explosivo en- cuestión. la. complicidad 
se inicia y el movimiento desfallec«. 

Esta lección debe sernr de honda 
experiencia a los buenos camaradas 
¿que actúan en lá. organización de 
los panaaeros, para las luchas que 
se avecinan y que estarán en la obli- 
gación de afrontarlas, p 

: . $ e 
Administrativas 
ENTRADAS 

Lista N.o 2 a cargo del compañero 
Franciso Espinoza: - : S 

Antonio Falgado 0.50, Gabino Uheca 
0.50, María L. Falgado 0.20, Francisco 
González 1.50, Margarita González 1:00, 
Miguel García 1.00, Miguel Delgado 2,00, 
Francisco Garcia 1.00; Dionisio - Cazorla 
0.20, Bartolomé Flores:1.00, Juan Gonzá- 
les 1.50, Mateo García 0.50. 

Lista. N.o :3, a:cargo del. compañero 
Domingo Ovejero: 

Domingo Ovejero 5.00:. R. Ruiz-5.0), 


R. Busto 5.00, N. Correa-200, T, A.- 
cona 2:00, A. Avellaneda 2.00, A. Nieva 


1.50, otro 0:50, N. Rodriguez 1.00, F. Gi- 


menez 5.00. y : 
Lista N.? 5 a cargo del comp. E. Tapia; 
Tapia Guerra 1.50... AER 
Lista N.* 7.a cargo del comp. Cachi 
F.. R, Cachi 5.00, Nicasio Fernandez 
1.00, P. Villaroja 1.00, E. L. 1,00, La. In- 
ternacional 0.50, otro: 1.00, k 
Lista N.> 8 a cargo del .comp. Villalobo: 
P. Villafañe 0,50, P. Gramajo 0.50, C. Hi- 
pólito 5.00, C..L. Kuntz 1.00, B. Navarro 1. 
«Recoletado por el comp. Bordier: 
Ovejero 1.00, Casachi 1.00, Cantero 
1.00,«Albarracin 1.00, Bordier 1,00, . 
Lista de suscripción a beneficio del 
“Coya” de Salta y “Adelante”: 
T. ¡Soria 5.00, R. Villacosta 5.00, J. Ro- 
virozi: 1000, A. J. 10.00, A, Eturnich 3.00, 


Reyes 2.00, J. Madrazo 3.00, E. Ponce . 


2.00, 3. Flores 1.00. Total de la lista 41.00 
pesos Bolivianos que equivalen 34 pesos 
argentinos. Donación del compañero A 


l Montico 2,50, 


TOTAL DE ENTRADAS $ 112.40 


: SALIDAS ..-:.. 
Pagado por el presente número $ $0.00 

. Remitido a “El Coya” de Salta $ 17.00 
Gastos. de secretaria $ 1.25 


TOTAL DE SALIDAS $ 98.25. 
Saldo en caja $ 14.15 





trabajar en pro de 


-fen en modo alguno. Hablan muy it sin perjudicar 


lders a la' cabeza mada hizó pará 
bien del progreso en términos ge- 


asegurar el triunfo á estos obreros, .. 


Agrupación €. A. “ADELANTE” + [Salta ) 


fa revolución 


"' nerales; pero rehusan el mismo en 
particular. Encuentran que la socie- 


dad actual, aunque mala, en to cual , ¡ma de realizac 
cs a den completamente 'de vista: “todo 
¿deal superior y aún le apartan 


se muestran conformes, debe con- 
servarse; les basta con tal que rea” 


se a. si mismos. Bajo pretexto de * 


dedicar sús esfuerzos a una refor- 
de realización próxima, pier- 


que según reza en sus volantes son | 
_parte integrante de ella. MOE 
-. Al contrario: apenas el conflicto . 
se iniciara, tres de élos, las figuras 
más descollantes de la Federación, 


Debido a no-habernos side devueltos 


los talonarios distribuidos entre los com- 


pañeros de esta y otras localidades, he- 
mos.resuelto postergar nuestra rifa que 
debía efectuarse por la última jugada 


lice: su ideal: ri ueza, oder o bien- : £on cólera a in de qué no se sos- ; partieron para B. Aines;' uno “para del mes en curso, hasta la última juga- 
estar. Puesto bad mp ricos y. .peche de que participan del 'mis- ser. facturado .con. destino a Amster- da del mes de Mayo. o ió 
“pobres, poderosos y miserables, a“... mMO. e , más honestos o” más ' dam, otro para gestionar ante cl «es- - Nora: — Pedimos a los camaradas . 
mos y criados,' césares que osde- a eo _ fado mayor», el indulto de la Sen- que tengan talonarios nos los' de- 
nan el combare: y gladiadores que. .gamento tiles para la consecusión tencia de descalificación que pesa puelvan-antes de esta” fecha, * de 
vab a muerte, las gentes listas no de la gran “obra, son los que, en sobre él desde sus malas andadas ' 


tienen más que ponerse al 


lado de. efecto, no ven; por pobreza de es- 


“allá por Saitá y Jujuy, y el otro 


lo contrario-se considerarán Ven- 
didos. ETA ANA ARS 





